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Resumen
Se presenta el papel significativo que la mujer desempeñaba en el mantenimiento y preservación de la ideología
patriarcal de la polis.
Se analiza el papel desempeñado por las mujeres en la educación de los miembros de la familia. Se estudian las
diferentes fuentes en las que se muestran las actividades relacionadas con la formación y educación de los hijos.
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Abstract
This paper shows the important role that the women played in the support, conservation and transmission  of the
patriachal ideology in the Polis. The article also analyses the tasks carried out by the women in the education of
the family. Specialy it is studied the different sources in where is shown the activities related to the training and for-
mation of the children.
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Mi propuesta en el presente artículo es poner de
manifiesto el papel significativo que la mujer desempe-
ñaba en el mantenimiento y preservación de la ideolo-

gía patriarcal de la polis en su época más carismática.
Es más, con bastante probabilidad, su contribución era
una de las más significativas, con la paradoja de que
no existía, de forma consciente o inconsciente, ningún
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reconocimiento ni público, ni privado. Entre las tareas
asumidas “de natural” por las mujeres, figuraba la edu-
cación de sus hijos e hijas, realidad que creaba un
estrecho lazo que fomentaba la dependencia en
ambas direcciones. 

Conocer el papel que las mujeres desempeñaban
en la educación en la antigüedad griega se convierte
en una tarea complicada; entre otros motivos, porque
los autores y protagonistas de las fuentes eran en su
inmensa mayoría varones a quienes no les parecía
relevante ese aspecto de la vida. Por ese motivo se
hace preciso recurrir a todo tipo de fuentes posibles:
escritas, tanto literarias como epigráficas; iconográfi-
cas, pintura de vasos, relieves y esculturas y arqueoló-
gicas, especialmente objetos relacionados con los
ajuares funerarios.

Sin profundizar en un tema tan complejo como el
de las implicaciones de la estructura política–territorial
de la polis en época clásica, sí me gustaría plantear
ciertos aspectos básicos por su relación con la temáti-
ca que vamos a tratar. Como es bien conocido, la
Hélade, a diferencia de otras muchas grandes culturas
de la antigüedad, nunca se erigió como un gran esta-
do unitario, si no que estaba dividida en ciudades-esta-
do independientes, las poleis. En cada uno de estos
minúsculos estados se buscaban factores de identidad
que por una parte los singularizaran frente al resto y
por otra se convirtiesen en elementos que preservasen
el más preciado bien: su independencia. Las estructu-
ras defensivas, el ejército propio, el sistema político, la
moneda o la propia divinidad tutelar constituían las
marcas identitarias vitales para su continuidad y se
mantenían por y para los ciudadanos, convertidos en la
esencia de esa polis que actuaba a su vez para ellos
como el referente más significativo. 

A pesar de las variaciones entre las distintas poleis
un rasgo compartido era que el cuerpo de ciudadanos
estaba constituido, en principio, por los varones nati-
vos libres, mayores de 18 años. Esta premisa evolucio-
nará en el proceso de esplendor de las poleis, pero
casi siempre cara a una mayor restricción en las con-
diciones de acceso. Las tareas fundamentales que
estos ciudadanos desempeñaban tenían que ver con
dos actividades: la política, al formar parte de la
Asamblea que ratificaba las decisiones y al ocupar car-

gos representativos, y la bélica, al integrar el ejército,
la mayoría como hoplitas y los menos como caballeros
o como tropas auxiliares. 

En ambas esferas no existía ninguna alternativa de
protagonismo para las mujeres, a las que sólo se les
permitía compartir con los varones ciertas funciones en
el plano religioso3, participación que en absoluto impli-
caba la toma de decisiones fundamentales en el deve-
nir de la polis.

Salvo este factor coincidente, las diferencias entre
sexos eran abismales. Ya al nacer las marcas que
hacían público el feliz acontecimiento simbolizaban
aspectos distintos; el trabajo de la lana para las niñas
y la victoria si eran niños. Cuando los varones de
Atenas cumplían 18 años se les inscribía en un censo
e integraban una lista que constituía el aval de su ciu-
dadanía. Con anterioridad a Pericles en Atenas la cate-
goría de ciudadano se transmitía a través de uno de
los progenitores. Tras el año 451 a. de C. con la nueva
ley de ciudadanía4 se hizo obligatorio que tanto el
padre como la madre detentaran la categoría de ciuda-
danos; al menos, a partir de este momento, si bien no
se observó una mejora en los derechos de las mujeres,
ni un incremento de su participación en la vida pública5,
por lo menos se les consideraba imprescindibles a la
hora de trasmitir ese derecho fundamental, realidad
que traería consecuencias en el campo de las mentali-
dades. La causa de esta transformación, no se relacio-
na con una mayor consideración del universo femeni-
no, si no con dos factores fundamentales: por una
parte mantener el nivel de beneficios que reportaba la
categoría ciudadana y por otra tratar, en la medida de
lo posible, de perpetuar el contexto socio-político con
los menores cambios. Ello resultaría más factible si los
distintos estamentos sociales se reproducían sin inter-
ferencias: la unión de ciudadanos engendraba ciuda-
danos; la de los metecos, metecos, y la de los escla-
vos, esclavos. En el caso de que hubiera mezclas
entre los distintos estamentos, la descendencia se
degradaba a la categoría del progenitor de menor con-
sideración social. 

6

Si para los hombres la ciudanía implicaba respon-
sabilidades políticas y militares, los deberes que la
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sociedad griega antigua atribuía a las mujeres se rela-
cionaban, en primer lugar, con convertirse en buenas
esposas; sólo a partir de este marco se podía desem-
peñar la otra función, más significativa si cabe: ser
buenas madres7. Son abundantes las referencias lite-
rarias que nos han llegado en este sentido; la famosa
frase de Demóstenes8 en la que clasifica a las mujeres
en hetairas, concubinas y esposas y les adjudicaba
respectivamente las funciones de producir placer, con-
tribuir al cuidado del cuerpo y concebir hijos legítimos,
así como cuidar los bienes de la casa, constituye un
testimonio entre muchos. En el campo de la epigrafía,
los epitafios que se refieren a las doncellas se lamen-
taban más que por el dolor de la pérdida en sí, por la
realidad de una muerte prematura que había impedido
a la joven casarse y tener hijos, es decir, cumplir con
las expectativas inherentes a su género. En esta
misma dirección, Cavalier9, defiende que la belleza con
que se representaban en las estelas a las jóvenes
fallecidas, subrayaba la fatalidad de un destino que
habría transformado en inútil ese don.

Analicemos someramente la situación de esas
mujeres “más agraciadas”, que lograban cumplir con el
primero de los objetivos impuestos por la sociedad ciu-
dadana, alcanzar la edad del matrimonio10. Es común-
mente admitido que en el proceso de elección del futu-
ro marido no intervenía ninguna mujer, ni la madre, ni
la propia interesada; la decisión del nuevo matrimonio
era considerado un tema exclusivamente masculino en
el que intervenían el kyrios, como tutor de la novia,
generalmente su padre, y el que iba a convertirse en
esposo. Una vez sellado el acuerdo, el protagonismo
femenino tomaba el relevo, eran las mujeres quienes
se encargaban de los preparativos preliminares y las
responsables del éxito de la ceremonia. Todas las pau-
tas, como suele ser habitual en los ritos de paso, esta-
ban estrictamente ritualizadas, desde la recogida del
agua para la purificación de la novia, hasta la elección
y preparación de los alimentos del banquete nupcial
que se celebraba en la casa de la futura esposa. Una
vez finalizada la celebración los recién casados se diri-
gían, acompañados por un cortejo en procesión, al
hogar de la familia del novio. Probablemente la prueba
más tangible de este evento la encontramos en la dote
que obligatoriamente portaba la novia y que se conver-
tía en una especie de vínculo material con su hogar
familiar; si el matrimonio se rompía, a través del divor-
cio o la muerte, ella podía elegir regresar a su hogar de
origen con esa misma dote.

Aunque resulta indudable que el matrimonio cons-
tituía un importante rito de paso en el que la doncella
cambiaba estrictamente de estatus, la significación
plena de la ciudadanía femenina sólo se alcanzaba
cuando la esposa daba a luz. Ésta era el objetivo real
del pacto entre las familias, ya que el verdadero, y qui-
zás único, sentido del matrimonio era la procreación de
hijos legítimos; sólo a través de la descendencia era
posible la perpetuación de los individuos, de sus cos-
tumbres y en definitiva del sistema de las poleis, cuya
base imprescindible era el cuerpo de ciudadanos. En
función de lo expuesto, las obligaciones de una espo-
sa comenzaban con la necesidad, casi imperiosa, de la
propia concepción. Si bien es cierto que la filosofía y la
ciencia defendían distintos principios activos sobre el
protagonismo de las mujeres y los hombres en la pro-
creación, ambos saberes coincidían en que si no se
producía el embarazo, la culpa recaía sobre la mujer.
En el corpus hipocrático se incluye una larga lista de
remedios, a veces incluso peligrosos para la vida de la
mujer, con la finalidad de solventar los problemas de la
esterilidad femenina. Si no llegaba la concepción, el
marido tenía un motivo suficiente para solicitar el divor-
cio y contraer matrimonio con otra joven.

Si todo transcurría según los cauces habituales en
un plazo más o menos breve se confirmaría el emba-
razo. La inmediata responsabilidad de la mujer sería
llevarlo a buen término. Las fuentes ofrecen poca infor-
mación sobre el transcurso de la gestación y se cen-
tran en el momento más duro y arriesgado: el parto. En
este sentido resulta muy significativa la afirmación de
Medea en la obra homónima de Eurípides: “Preferiría
tres veces estar a pie firme con un escudo, que dar a
luz una sola vez”11. Con mucha probabilidad este temor
estaba relacionado con la altísima mortalidad que en la
antigua Grecia se constataba en relación al parto;
muchas madres y/o bebés no superaban con éxito esta
dura prueba, a pesar del elevado número de divinida-
des protectoras que se invocaban y de los amuletos
que se empleaban. A esta situación se corresponde el
hecho de que la inmensa mayoría de la iconografía
que ha llegado hasta nosotros relacionada con el parto
tiene que ver con la muerte. Los relieves de las estelas
y lekytos funerarios describen a madres exangües en
el momento del fatal desenlace (fig.1).

Si por el contrario el parto llegaba a buen término-
las madres, sin duda aliviadas, realizaban a las diosas
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ofrendas de agradecimiento. Todas las actividades
relacionadas con la parturienta estaban monopoliza-
das por mujeres, quizás como respuesta a que dar a
luz se consideraba un acto impuro, y exigía la consi-
guiente purificación de las gentes y los espacios rela-
cionados con ese momento de transición marcado por
la llegada de una nueva vida.

El éxito del alumbramiento no era el único factor
que interaccionaba en el futuro de una criatura, cuyo
destino, tan pronto venía a la vida, era dictaminado por
su padre. Era él quien decidía si este nuevo ser era o
no admitido como miembro legítimo de la familia; en
caso contario las alternativas posibles eran el infantici-
dio o la exposición. Curiosamente, las fuentes asumen
la incapacidad de las madres para decidir sobre el futu-
ro de ese niño o esa niña que, con grandes dificulta-
des, habían traído a la vida. Los análisis determinan
que había más niñas expuestas que niños, en relación
directa con la distinta consideración que los futuros

hombres y mujeres tenían en la sociedad helena y la
idea de que estas últimas solían incidir negativamente
en la economía familiar al tener que dotarlas en el
momento del matrimonio.

Tras la legitimación del bebé a través de una serie
de ritos protagonizados por su padre simbolizando la
inclusión en el hogar, la responsabilidad volvía a ser
asumida por las mujeres de la casa, en general, y la
madre, en particular. Uno de sus compromisos se rela-
cionaba directamente con el proceso educativo tanto
de los hijos, como de las hijas, al menos en el período
entendido como de crianza, es decir, hasta una edad
próxima a los 7 años. Esta realidad nos lleva a la
siguiente reflexión, ya que si bien es cierto, como indi-
ca Lewis12, que en el plano de lo imaginario las madres
ocupaban un lugar secundario en el hogar, oscureci-
das por la imagen central del padre, resulta obvio que
era ella la que se encargaba del día a día de sus hijos
en una época crucial de su formación en la que se
aprendían los valores y las herramientas fundamenta-
les. Por citar un ejemplo muy obvio, el aprendizaje del
lenguaje se vehiculaba a través de la madre. Todo ello
en consonancia con los ideales patriarcales, en el que
la mujer está plenamente identificada con el espacio
cerrado y protegido del oikos, realidad que se opone a
la movilidad del varón ciudadano, en general pequeño
propietario, encargado de la productividad de sus tie-
rras, de la vida pública y de la defensa armada13.

En cualquier caso, a pesar del carácter cotidiano,
asumir el deber de la crianza de los hijos constituía una
importante responsabilidad14 e incluso, aunque velada-
mente, es posible detectar cierto reconocimientode las
posibles implicaciones que esa tarea podría tener en la
vida de los individuos, incluso de carácter político15. Un
ejemplo es la alusión de Heródoto a la venganza que
las mujeres milesias planearon sobre sus nuevos
esposos: “Y a causa de esta matanza tales mujeres,
habiéndose impuesto una norma a sí mismas se impu-
sieron juramentos, y los transmitieron a sus hijas, de
no comer nunca en compañía de sus maridos y de no
llamar al marido propio por su nombre”16.

No podemos obviar el papel de las nodrizas, refle-
jadas en distintos tipos de fuentes, y a quien a veces
incluso, se le concede un papel más preponderante
que a la propia madre. La ayuda que una mujer recibía
para el cuidado de su hogar y de sus hijos estaba en
proporción directa con su estatus económico. A mayor
rango social, mayor ayuda, pero incluso en la mejor de
las situaciones la responsabilidad última era de la
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dueña de la casa, quien como mínimo supervisaba
todas las tareas. Por otra parte si pensamos que las
actividades de ocio a las que tenían acceso las muje-
res ciudadanas eran, por lo que sabemos, muy esca-
sas y tenemos la certeza de que, independientemente
de su clase social, todas tejían y confeccionaban ves-
tidos, probablemente también mantuvieran una rela-
ción estrecha con sus hijos; en este sentido hay que
entender la afirmación de Aristóteles sobre que las
madres amaban a sus hijos más que sus padres, por-
que ellas asumían que formaban parte de su propia
responsabilidad17. Eurípides era de la misma opinión,
aunque con diferentes argumentos, al centrarse en la
certidumbre que las madres tenían sobre la relación
sanguínea con su hijo, mientras que los hombres sólo
podían suponerlo18. Cuando Clitemnestra solicitaba a
Aquiles su ayuda para que su esposo Agamenón no
sacrificase a la hija de ambos, la afirmación del coro no
deja lugar a dudas sobre los sentimientos maternos:
“Tremenda cosa es ser madre; e infunde a todas un
gran hechizo de amor, que impulsa a sufrirlo todo por
los hijos”19.

Hay otros aspectos externos que refuerzan esa
dedicación que las madres tendrían con sus
hijos.Todos los indicios apuntan a que las relaciones
afectivas en el seno del matrimonio eran más bien
escasas y transcurrían en un contexto que, al menos
en principio, era ajeno a la familia de la esposa. Todo
ello vuelve más que probable que las madres viesen
en sus descendientes una vía, no demasiado habitual
en su cotidianeidad, para manifestar y recibir afecto;
quizás podríamos ir más lejos y afirmar que la educa-
ción de los hijos podría ser una de las tareas femeni-
nas más gratificantes. 

En relación a ello, se vuelve inevitable la referencia
al bello verso, del que sólo se conserva un pequeño
fragmento, que Safo dedica a su hija Cleis:

“Tengo una bella niña, de aspecto semejante a las
flores de oro, mi querida Cleis, a cambio de la cual ni
Lidia entera ni la deseable…

Fragmento13220

Probablemente los sentimientos que los hijos tenían
por sus madres fueran recíprocos21; como se mani-
fiesta en el tema recurrente en toda la literatura griega
de la gratitud y el respeto obligados a una madre.

En cualquier caso, lejos de magnificar los lazos
afectivos fortalecidos en ese proceso educativo, existía
cierta tendencia a clasificar esta responsabilidad feme-
nina como “algo natural” en el sentido estricto de la
palabra, también en el mundo animal lo más habitual
era que las madres cuidaran de sus crías. En este sen-
tido se articula el mito que describe la creación de la
primera mujer, Pandora, concebida como una vengan-
za de Zeus hacia los hombres22: “el bello mal”, impres-
cindible para los varones por la irrecusable necesidad
de reproducirse y perpetuar su especie23. Probable-
mente los griegos estaban lejos de admirar la capaci-
dad que tenían las mujeres de gestar y educar a sus
hijos24; por ello los textos reflejan la extendida idea de
que la continuidad de la ciudadanía y por lo tanto de la
estructura de la polis residía en la renovación de ciuda-
danos varones, base del soporte político-bélico,
obviando, al menos hasta la nueva ley de ciudadanía
de Pericles, la ineludible renovación de las mujeres, las
únicas capaces de concebir y de asumir la dirección
práctica de la vida cotidiana.

Sin embargo, de forma paulatina, tímidos apuntes
manifiestan otras posibles lecturas, también por parte
de los varones. En esta realidad se incluye la afirma-
ción ya comentada de Heródoto o la denuncia de
Platón al calificar como paradójico el hecho de que la
función educativa descansara sobre unos seres, las
mujeres, a las que nunca se consideró necesario edu-
car25. A pesar de la carga peyorativa de esta afirma-
ción, el afianzamiento del sistema poliade implicará
ciertos cambios en alguna perspectiva mental, como
una mayor consideración hacia los pequeños por su
papel como futuros ciudadanos y un creciente respeto
hacia los lazos materno-filiales; ambas novedades
cristalizarán plenamente en el siglo IV a. C., precisa-
mente coincidiendo con la crisis del sistema de la polis
clásica.

Con anterioridad al siglo V las referencias literarias
e iconográficas a escenas domésticas en el interior del
gineceo26 son muy escasas, sólo alusiones fugaces
como el símil homérico de la madre que espanta a una
mosca que se acerca a su hijo dormido o la niña que
agarra el vestido de su madre para que la coja en bra-
zos27. A partir de ese momento, diversas manifestacio-
nes permiten determinar esas innovaciones; la arqueo-
logía constata un mayor esmero en los enterramientos

-
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infantiles28; en el campo de la iconografía el artista se
esfuerza en representar la figura del niño con los ras-
gos propios de la infancia, abandonando la costumbre
de plasmarlo igual que los adultos, pero con proporcio-
nes más pequeñas29. Todavía más llamativo, para el
caso que nos ocupa, es el siguiente cambio: mientras
a finales del Geométrico y en el Arcaísmo las tumbas
de los niños se ubicaban próximas a las de los hom-
bres adultos; en época clásica se asociaban a las
mujeres; probablemente en consonancia con esa idea,
nunca manifestada “en voz alta”, de la significación de
las madres, no sólo como transmisoras de la ciudada-
nía, sino también de la consciencia de lazos afectivos
materno-filiales.

Esta última idea se refuerza en otros aspectos. A
diferencia de lo que sucedía en la iconográfica de la
cerámica de las figuras negras, en las figuras rojas se
visibilizan contextos domésticos que muestran a la
madre en un ambiente familiar, en algún caso incluso
sostiene a su hijo en brazos. Beaumont30 explica estas
escenas como la manifestación de un nuevo orgullo de
la unidad familiar, básica en los valores de la polis.
Shapiro31 subraya que imagenes equivalentes con un
padre son inexistentes; en las raras ocasiones que se
incluye, casi siempre aparece como un observador
marginal. Ambas interpretaciones nos conducen a una
mayor relevancia del papel de la maternidad en el seno
del oikos.

También a mediados del siglo V, en las estelas
funerarias32, se vuelven notorias las representaciones
que manifiestan sentimientos de afecto y dolor, visuali-
zados en una madre con su hijo o su hija (fig. 2); los
conmovedores epitafios que acompañan esas imáge-
nes subrayan el desgarro de la separación y la pérdi-
da; tanto si quien había muerto era la madre como uno
de sus pequeños. No es casualidad que las mujeres
figuren como las dedicantes de epitafios sólo en los
casos referidos a hijos o hijas que morían jóvenes33. En
las tumbas más modestas las estelas eran sustituidas
por lekytos blancos que representaban escenas simila-
res. No resulta extraño que las alusiones míticas tam-
bién destaquen este nuevo énfasis de la fuerte relación
materno-filial; así por ejemplo en los relieves del tem-
plo de Apolo en Bassae (mediados siglo V a.C.) (fig. 3),
en la representación del rapto por los centauros de
mujeres y niños lapitas, se destaque la indefensión del
niño y la lucha de una madre que protege a su proge-
nie hasta la muerte. 

Mi propuesta es imbricar esas innovaciones con la
mayor consciencia, probablemente involuntaria, de la
relevancia de las mujeres en su función como madres,
aspecto que tendrá una consecuencia fundamental, ya
que repercutirá directamente en su papel en el mante-
nimiento de la ideología de la polis, al ser la principal
transmisora, quizás inconsciente, de los valores
patriarcales de la misma. Analicemos los escasos
datos en los que se puede materializar esta afirmación.
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1. Época de crianza
Volvamos a esa responsabilidad materna enfocada

ahora hacia algo tan complicado como mantener a sus
hijos con vida, en una época en la que la mitad de los
recién nacidos no alcanzaba la madurez34; en primer
lugar, se debía contar con el favor de las diosas, a
quienes se les ofrecían estatuillas de terracota solici-
tando protección de los pequeños. Partimos de la base
de que en una primera etapa conocida como de “crian-
za” los hermanos y hermanas se encontraban bajo la
tutela femenina y en su educación existían pocas dife-
rencias, compartiendo juegos y espacios. La mayor
recopilación de imágenes de este periodo, se relacio-
na con la celebración de las Antesterias, festividad ate-
niense consagrada a Dionisos que en el segundo día
se dedicaba a los pequeños y pequeñas que habían
alcanzado la edad de 3 años; ésta era la ocasión para
presentarlos institucionalmente a los clanes familiares.
En consonancia con la divinidad homenajeada, a los
pequeños se les regalaban choes (Figs. 4 y 5), peque-
ños jarros de vino35, con representaciones relaciona-
das con aspectos de su vida. Así, niños y niñas indis-

tintamente jugaban con pasteles, pelotas, juguetes y
animales domésticos. La celebración muestra dos ver-
tientes: por una parte el agradecimiento de superar con
éxito la edad fatídica de los tres años, momento a par-
tir del cual la mortalidad infantil, aunque todavía eleva-
da, descendía36, y por otra la necesidad de darle a este
acontecimiento una relevancia institucional que reco-
nocía públicamente a los futuros ciudadanos. 

En este período, más allá de ciertas habilidades
fundamentales, digamos que de carácter físico,
imprescindibles para integrarse en la sociedad, como
hablar, comer, caminar, etc., se estaban transmitiendo
valores, como el respeto a las tradiciones y cuál se
consideraba el comportamiento adecuado para trans-
formarse en excelentes ciudadanos o en buenas
madres y esposas; es evidente que se trataba de asen-
tar una base. Para este aprendizaje moral y de conduc-
ta estaban muy presentes los relatos míticos, cuya pri-
mera transmisión estaba en manos de ese universo
femenino. Estos rmitos ya no abandonarían las diver-
sas trayectorias de los individuos.

Tras los 7 años llegarán los cambios, y la vida de
los hermanos y las hermanas comenzará caminos
separados con el objetivo de especializarse en sus fun-
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ciones, los jóvenes varones seguían, al menos parte
del proceso educativo, fuera de los límites del oikos y
comenzaban su aproximación al mundo de los varo-
nes; las mujeres continuaban en el hogar junto a sus
madres. Se trataba de preparar a unos y a otras para
las tareas que la polis demandaba. 

2. Del universo femenino a la identificación con
los valores masculinos. El ejemplo de Penélope y
Telémaco37

He escogido el ejemplo de Penélope y Telémaco
porque la Odisea ofrece un marco poco común del
devenir, en el seno del oikos, de la relación entre un
hijo y su madre captando el proceso de madurez del
pequeño y sus consecuencias. De forma resumida
podemos determinar las siguientes etapas:

-En la primera fase de crianza, ya comentada en el
apartado anterior, primaba la relación de afecto y
dependencia mutua, en este caso más evidente si
cabe por la solidaridad provocada por la preocupación
ante un problema al que no encuentran salida y por la
esperanza de que Odiseo regrese para sacarles del
caos en que se ha instalado sus vidas. La actitud de
Telémaco en todo momento se identifica con el univer-
so femenino: ante las continuas provocaciones de los
pretendientes a su madre y a la hacienda de su padre,
se comporta como un espectador sufriente, anclado en
el continuo lamento e incapaz de tomar una decisión.
Sin duda esta época se ha prorrogado mucho más de
lo habitual y la obra homérica describe a un Telémaco
que si bien, por edad biológica, ya debería haber sido
capaz de sustituir a su padre ausente, todavía mantie-
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ne, relacionado con su tardía inmadurez, una fuerte
dependencia con el vínculo materno. 

-La segunda fase es la del “despegue”, marcada
por la voluntad de Atenea de iniciar a Telémaco en acti-
vidades más en consonancia con su edad y su género;
en concreto, convocar la Asamblea de Ítaca y realizar
un arriesgado viaje a Pilos y Esparta. La puesta en
práctica de los consejos de la diosa trae dos conse-
cuencias indisociables: por primera vez Telémaco
entra en contacto con el universo de las ocupaciones
masculinas (la política y los viajes); de forma simultá-
nea comienza a manifestar no sólo un alejamiento del
vínculo materno, como se manifiesta en la ocultación
consciente a su madre de sus nuevos planes, sino
también cierta desconfianza manifestada abiertamente
en las dudas sobre la honestidad de Penélope. 

-Una tercera fase es la de “la ruptura”, coincidiendo
con el conocimiento del regreso de Odiseo, quien le
solicita su ayuda para vengar a los numerosos preten-
dientes. El esquema repite el de la fase anterior, pero
ampliado. Telémaco gana madurez y se identifica cada
vez más con los valores de la sociedad masculina grie-
ga, al adentrarse de la mano de su padre en el mundo
de la guerra. Esta inmersión en la definitiva masculini-
dad implicará cierta superioridad sobre una madre, a la
que conscientemente y a pesar de su dolor, él y su
padre, dejan al margen de sus planes. 

Este ejemplo de Telémaco y Penélope nos ha ser-
vido para aproximarnos a un proceso que transforma-
ba a esos niños dependientes de su madre en seres
adultos que asimilaban los roles masculinos contrarios
al universo de las mujeres. En cualquier caso, la hue-
lla que el proceso educativo y afectivo dejaba en sus
hijos ya maduros, tras los vaivenes descritos, se mate-
rializaba en respeto a una madre que finalmente que-
daba excluida de la minusvalorización generalizada
hacia el género femenino, como se demuestra tanto en
la literatura, como en la iconografía; por ejemplo, en la
cerámica era bastante habitual que en la escena de
“despedida de un guerrero”, ya adulto, la madre ocupa-
se un puesto significativo.

3. La complicidad entre madres e hijas38 y el man-
tenimiento de los valores de la polis

Resulta conveniente iniciar este apartado con una
breve alusión al panorama de las relaciones madre-
hija en el mito, siempre útil para una mayor compren-

sión de las sociedades de la antigüedad, en general, y
de Grecia, en particular, por la gran influencia que la
religión ejercía en el ámbito público y privado. En prin-
cipio resulta llamativo que entre las características de
las divinidades femeninas más relevantes, no desta-
que la maternidad como atributo genérico, ofreciendo
un modelo a imitar entre las mujeres griegas. La situa-
ción que se manifiesta es la inversa; así de las seis
divinidades principales, tres manifiestan una voluntad
férrea por permanecer vírgenes: Hestia, Atenea y Árte-
mis; Hera, diosa del matrimonio, a pesar de ser invoca-
da en los partos, en absoluto puede ser definida como
una madre amante de sus hijos, baste como ejemplo
su pésima relación con Hefesto, a quien según el mito,
nada más nacer, arrojó de su lado al observar ciertos
defectos físicos. Lo mismo sucede con Afrodita, la
diosa del erotismo y del amor, más atenta a la belleza
masculina que a su progenie, con la excepción de
Eros, por su identificación en las funciones. 

La gran excepción es Deméter, quien representa el
culmen del amor maternal, característica acrecentada
al ser comparada con sus homólogas. El Himno
Homérico a Deméter constituye el relato mítico más
detallado, del que presentamos un breve esquema39:

1ª Gran armonía entre madre e hija, identificadas
en su feminidad, que se ve truncada a raíz de una
doble intervención masculina protagonizada por Zeus,
el padre de Perséfone, y Hades, su tío; ambos herma-
nos de Deméter. Hades desea casarse con Perséfone
para que reine con él en el Hades y, de acuerdo con
Zeus, rapta a la doncella. En ningún momento se tiene
en cuenta la opinión de ambas mujeres, a pesar de
resultar las únicas afectadas40. 

2ª La reacción de Deméter manifiesta esa gran
dosis de humanidad que caracteriza a los dioses grie-
gos. Primero, dolor y furia, que la llevan a acciones
descontroladas: abandona el Olimpo, rompe el vínculo
con sus parientes, recorre desesperada el mundo de
los humanos y se hace pasar por una anciana nodriza
mortal. Un segundo paso, más efectivo y calculador, se
pone en práctica desde la frialdad; como diosa de la
fertilidad, Deméter impide que la tierra dé frutos. Más
allá de los damnificados humanos las consecuencias
últimas repercuten en los dioses que se ven privados
de sacrificios.

3ª Zeus se ve obligado a negociar y por lo tanto a
ceder. Hades debe liberar a Perséfone.

-
-

-
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4ª Hades engaña a Perséfone, quien al ingerir ali-
mentos en el mundo subterráneo, está obligada a per-
manecer en el mismo, al menos de forma temporal.

5ª Enternecedor reencuentro entre la madre y la
hija; se recupera la armonía tras el pacto en el cual
Perséfone permanecerá un tercio del año como reina
consorte en el Hades y los dos tercios con su madre en
el Olimpo.

La mayor constatación de la trascendencia que
este mito tuvo en el mundo de las mujeres griegas se
encuentra en las numerosos poleis en que ambas dio-
sas recibían culto41 (fig. 6), más allá de los muy cono-
cidos Misterios de Eleusis. Vayamos pues con esas
mujeres griegas e iniciemos el análisis de la relación
entre las madres y las hijas.

¿Cómo transcurría la educación de las niñas a par-
tir de los 7 años? A pesar de que los datos que mane-
jamos son escasos, todo indica que continuaba en su

hogar, donde permanecían hasta el momento del
matrimonio, aproximadamente los quince años. El con-
texto manifiesta ciertos cambios con respecto a la
etapa anterior. Primero son separadas de sus herma-
nos; de hecho los juguetes de unos y otras ya “tienen
género”, en consonancia con el inicio de los juegos
simulacro42, y así se comprueba en los ajuares de las
tumbas43: los niños aparecen asociados a carros, caba-
llos y aros; mientras que las niñas se unen a muñecas
(fig. 7), figurillas de barro cocido articuladas que podí-
an ser vestidas y desvestidas, acompañadas de
pequeños muebles y “comiditas”. Estos juegos, ade-
más de entretener, les permitían aproximarse a los
más o menos inminentes roles de la vida doméstica.
Razones similares justifican el cuidado de mascotas,
como gansos, canarios, palomas o perros, con las que
las niñas aparecen retratadas en las estelas funerarias
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(fig. 8); en este caso la actividad fomentaba el ejercicio
de responsabilidades y el paso de la país, niña, a la
kore, adolescente. 

En un mundo paralelo a los juegos, la niña se aden-
traba en la práctica del aprendizaje real, colaborando
en las tareas del hogar con su madre. Los objetivos
están claros más allá de las diferencias sociales, se
trataba de reproducir el modelo más próximo y llegar a
ser una buena esposa y una buena madre que, a su
vez, transmitiera a sus hijos los valores patriarcales y
contribuyese al mantenimiento de los ideales de la
polis. Este contexto exigiría una fuerte convivencia
entre ambas que podría reforzar esas relaciones afec-
tivas y dependientes de la primera etapa. Hagamos un

repaso a esas tareas que toda mujer debería saber
realizar para cumplir los objetivos que la sociedad grie-
ga les había impuesto:

1º Hilar y tejer
Esta actividad se identificaba con el virtuosismo44, y

así lo muestran todos los registros: literarios, epigráfi-
cos e iconográficas45. Partimos de la base de que ya a
la primera mujer, Pandora, Atenea entregó este don, tal
y como detalla Hesíodo46. Jenofonte, por citar un ejem-
plo literario, pone en boca de Isómaco la importancia
de que su joven esposa haya aprendido esta técnica
de su madre47. En los epitafios y/o epigramas dedica-
dos a las mujeres es frecuente evocar el trabajo de la
lana, como símbolo de la mujer sabia. En la iconogra-
fía también son abundantes las representaciones
sobre cerámica de mujeres tejiendo (fig. 9), a veces en
presencia de niños pequeños.

Es probable que las niñas fuesen ya unas expertas
a los 7 años, edad cifrada para que las arreforas
comenzasen a tejer el peplos que se le entregaba
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como ofrenda a Atenea en la festividad de las
Panateneas. En otras ocasiones se ofrecían a las dio-
sas tejidos realizados conjuntamente por madres e
hijas48. También esas mismas manos elaboraban al
unísono las telas y ropas que iban a formar parte de la
dote nupcial.

2º Cocinar
Aunque las fuentes no le concedan tanta importan-

cia como al tejido, la elaboración de algunos produc-
tos, como la harina, y la preparación de alimentos eran
habilidades fundamentales. Este conocimiento trasva-
sa la cotidianidad de la comida familiar, ya que los ali-
mentos adquirían una relevancia crucial en cualquier
contexto ritual por el simbolismo que entrañaban. Los
nacimientos, las bodas, los funerales, por citar algunos
contextos, iban acompañados de banquetes con
menús diferentes para cada una de las ocasiones.

También era muy habitual la preparación de alimentos
como ofrendas a las divinidades. Si la edad que nos
transmiten las fuentes para convertirse en aletrides en
Atenas es verídica, implicaría que a los 10 años, las
jóvenes ya deberían ser capaces de preparar un bizco-
cho (fig. 10).

La importancia del saber culinario se refleja, por
ejemplo, en la costumbre de que la recién casada lle-
vase a casa de su esposo una serie de útiles culinarios
que, de forma simbólica, se suspendían en la puerta de
la habitación nupcial. 

3º Otras tareas: limpiar, ir a por agua a la fuente,
preparar remedios caseros y supervisar las tareas de
la servidumbre

Todas eran labores típicamente femeninas, a pesar
de la escasa mención de las fuentes por la misma
razón que en el caso anterior, si cabe más acentuada.
Quizás la única excepción es la abundante iconografía
que en la cerámica muestra a mujeres en relación con
la recogida de agua en la fuente.

4º Tocar música y bailar
A diferencia de los dos ejemplos anteriores, las alu-

siones a la música y al baile son abundantes tanto en
la iconografía, como en la literatura. Si bien, como
puso de manifiesto Calame49, en Esparta este conoci-
miento se adquiriese fuera del hogar; en las otras
poleis resulta bastante probable que las niñas apren-
diesen en su casa, hipótesis avalada por la relativa
abundancia de representaciones en cerámica de muje-
res en el interior del oikos, portando instrumentos
musicales; sin duda una de las formas de entreteni-
miento. En algún ejemplo las actividades musicales
conviven con escenas femeninas de lectura (fig. 11)50.

Tanto la música como el baile eran conocimientos
imprescindibles en muchos rituales, incluso en los que
sólo participaban parthenoi, mujeres vírgenes. El inicio
de ese aprendizaje debería ser previo a la ejecución
del rito y el entorno familiar, como el resto de los sabe-
res, sería el contexto más favorable. Otra prueba es
que los instrumentos musicales figuraban entre los
objetos que las jóvenes consagraban, junto con jugue-
tes y ropa de la adolescencia, a determinadas diosas
marcando su ruptura definitiva con la etapa de la infan-
cia y el inicio de la madurez.

5º Participar en rituales
En Atenas ciertos rituales que ejercían esas parthe-

noi tenían un carácter selectivo, siendo elegidas unas



El papel educativo de la mujer en la antigua Grecia y su importancia en el mantenimiento de la polis 171

cuantas representantes de ese grupo de edad, sin
duda entre las clases más elevadas. Era el caso de las
arrephoroi (portadoras de objetos secretos y tejedoras
del peplos de Atenea), las aletris (moledoras de grano
empleado en el sacrificio o en pasteles rituales), y las
kanephoroi (portadoras de cestos)51. No sería extraño
que las seleccionadas hubieran heredado esta catego-
ría de sus propias madres, quienes a su vez les ense-
ñarían sus principales tareas. 

Un carácter menos selectivo tenían los rituales
dedicados a la diosa Ártemis, en el templo de Brauron;
tenemos constancia de este conexión iniciática entre
las jóvenes y Ártemis, tanto en la literatura, como en la
iconografía, especialmente en las singulares krateris-
koi ofrecidas a la diosa que representan imágenes de
niñas participando en diversos ritos, muchas veces
relacionados con la música y la danza. En ocasiones
aparecen en compañía de personajes femeninos adul-
tos, quizás sus madres, quizás sacerdotisas. 

Además de los ejemplos mencionados, las niñas
participaban en otras ceremonias más imbricadas con
la cotidianeidad, como las relacionadas con la muerte,
territorio contaminado exclusivo del género femenino.
Las mujeres se encargaban de todas las tareas: el
cadáver era lavado, se ungía con aceite y perfume y se

vestía. Una vez preparado se exponía para la despedi-
da de los seres queridos. Eran también las mujeres
quienes se encargaban del lamento fúnebre, conside-
radas más propias para manifestar abiertamente sus
sentimientos de dolor; mientras los hombres le dedican
al difunto un saludo. En la abundante iconografía fune-
raria, desde la cerámica geométrica, se recoge la pre-
sencia de las niñas junto a sus madres en los procesos
descritos. Mas escasa es la representación de los
niños, y cuando sucede se describen con gestos
expresivos, identificados con la inmadurez y por lo
tanto con el universo femenino, sin duda manifestando
ese momento de dependencia materna, anterior a la
fase de “despegue”52.

También en las procesiones femeninas, como por
ejemplo las que acompañan a la novia al nuevo hogar
suelen aparecer incluidas niñas.

6º Saber leer y escribir
Ambos saberes resultaban, en época clásica, muy

minoritarios entre las mujeres, pero desde luego no
inalcanzables, como se manifiesta en ciertas eviden-
cias iconográficas53. La tendencia más común fue de
identificar directamente esas figuras con hetairas; aun-
que hay opiniones que se alzan en contra de esa gene-
ralización, como Beck54 quien defiende que se trataba
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de niñas de un estrato social elevado que incluso par-
ticipaban en competiciones de lectura. También, aun-
que escasas, localizamos ciertas referencias escritas.
Así por ejemplo en un discurso Lisias alude a la capa-
cidad de una madre para leer e interpretar un registro
de cuentas55; Demóstenes describe a otra mujer que
podía escribir notas de carácter financiero56. También
la esposa de Isómaco, a los 14 años, era competente
para realizar un inventario de útiles que en la casa se
reservaban para las ocasiones festivas57. Resulta evi-
dente que en ninguno de estos ejemplos se alude a
hetairas y quizás no debamos descartar que esta rea-
lidad, más habitual a lo largo del siglo IV y en época
helenística, quizás sea otra consecuencia de esos
cambios, todavía incipientes, en el universo femenino.

Tampoco hay acuerdo a la hora de determinar
cómo y dónde eran instruidas esas niñas. Bernard
defiende que este aprendizaje se realizaba en casa
con maestros privados, descartando de forma rotunda
que fuera la madre quien les enseñara58. Partiendo de
la base de que las referencias son muy escasas y que
debemos movernos en el campo de las hipótesis, me
gustaría apuntar la posibilidad de que si la madre estu-
viera en posesión de esos conocimientos, fuera ella
quien se los transmitiera a su hija, manteniendo la
línea de la perpetuación, tantas veces aludida en este
trabajo. La duda que planteo es por qué si se admite
sin réplica que la madre es quien enseñaba las tareas
cotidianas del hogar, le quitamos la potestad de trans-
mitir otros saberes más cultos.

En cualquier caso, tras este período de educación
y de aprendizaje, la parthenos estará lista para el
matrimonio y los lazos afectivos materno-filiales se
habrán consolidado tras la intensa convivencia. Es
muy probable que tanto la salida del hogar como la
inminente situación resultasen traumáticas, para la
madre y para la hija59, realidad que se expresaba con
la asociación tradicional de la boda a la muerte y el
funeral60. Incluso es posible que la iconografía haya
plasmado este momento doloroso y que podamos
identificar con la madre a la mujer que aparece a
menudo representada, observando desde la puerta de
su casa la procesión nupcial que parte y que lleva a la
novia al nuevo hogar (fig. 12). Ambas mujeres se
enfrentan a un momento inquietante, la madre como
testigo mudo y la doncella como protagonista que

deberá acceder al estatus de madre, única vía legítima
de acceder al dominio cívico61.

El ciclo se cierra y llegamos de nuevo al matrimonio,
esta vez de la hija en la que su madre ha depositado, a
través de su enseñanza, su continuidad y reflejo.

Tres son los aspectos que brevemente me gustaría
enfatizar como conclusiones más significativas del pre-
sente estudio:

En primer lugar, la constatación de fuertes lazos
efectivos entre la madre y su descendencia, tanto mas-
culina, como femenina.

En segundo lugar, la gran importancia de esas
madres para la preservación de los ideales de la polis,
al ser ellas, desde el afecto mencionado, las encarga-
das de transmitir la base de los valores a sus hijos y la
idea de continuidad a sus hijas, quienes iban a tomar
el relevo y continuar con la trasmisión del respeto a los
ideales que preservan los roles establecidos.

-
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En tercer lugar, la necesidad de estas sociedades
patriarcales de mostrar, quizás de forma más involun-
taria que consciente y en pequeños reconocimientos,
una mayor visibilidad de las mujeres como madres,

especialmente en esta relación afectiva; cesión que
quizás no sea ajena a la imperiosa necesidad de su
contribución para mantener inalterable las costumbres
que permitían la continuidad de la polis.
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